Confía en lo que Dios ha dicho

El pasaje del Evangelio del lunes, se nos muestra un contraste entre los verdaderos creyentes y los no creyentes.  Jesús quiere que nosotros confiemos en sus palabras en vez de buscar los indicios de lo indudable.  Cuándo el funcionario real puso su confianza en lo que Jesús le dijo, él llegó a ser un verdadero creyente.  Nosotros, sin embargo, a menudo ponemos nuestra confianza en la idea de que "ver es creer". 

Debemos confiar en lo que Dios nos ha dicho en su Palabra, no en lo que vemos.  Aquellos cuya fe depende de la prueba visible son sacudidos fácilmente cuándo las desgracias y dificultades llegan. ¿Por ejemplo, hacemos la señal de la cruz al final de una oración porque pensamos que eso le da más poder?  Es mucho mejor hacer la señal de la cruz con nuestras vidas confiando en lo que Dios ha dicho en la escritura y en las enseñanzas de la Iglesia.  Nuestro poder de oración viene de nuestra unidad con Cristo, no de una seña de mano. 

¿Has considerado alguna vez envolverte en un ministerio o aumentar tus donativos pero esperas una señal antes de decir sí? Generalmente lo que sucede después es que recibimos la señal pero dudamos que sea de Dios porque no nos gusta la respuesta, así que esperamos por aun otra señal. 

¡Cuándo nosotros oramos por el fin a los problemas que los demás nos causan, nos ponemos impacientes buscando un indicio de que Dios los derribara al suelo con un relámpago del Espíritu Santo!  Deberíamos estar pasando el tiempo, en vez de en eso, investigando lo que la Palabra de Dios nos esta diciendo y confiando en sus maneras de tratar con los enemigos como nos dio el ejemplo Cristo.  Entonces descubriremos que él esta reforzando nuestra habilidad de amar a los alborotadores y encontrar la paz renunciando a la ira y la frustración por medio del perdón incondicional. 

Cuándo nosotros queremos que Dios demuestre su amor por nosotros dándonos los milagros que buscamos, nosotros no estamos confiando en lo qué la escritura nos dice de él.   Queremos que Dios haga lo que le pedimos como señal de su preocupación por nosotros.  Pero sólo confiando en sus promesas podemos entender y apreciar que él tiene un mejor, aunque todavía desconocido, plan que nos beneficiará mucho más que lo que podemos imaginarnos. 

Si estamos tan ocupados buscando señales y maravillas que ponemos a un lado nuestro conocimiento de la Palabra de Dios, entonces le estamos diciendo a Dios que condiciones debe de cumplir para satisfacernos.  Rechazamos su conocimiento superior, osando presumir que sabemos mas que él acerca de lo que es bueno para nosotros. 

La confianza es algo que no tiene sentido.  La señales y las maravillas si tienen sentido.  Preferimos que las cosas tengan sentido, pero entonces no necesitamos fe.  ¡Es mucho mejor confiar, porque la confianza abre nuestra fe, y la fe prepara el camino para verdaderas señales y maravillas — las señales y las maravillas que no son prueba del amor de Dios pero que son regalos puros! 
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